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Agradecer a Dios el habernos regalado las personas con las que convivimos.
Buscar el bien común por encima de los intereses personales.

Corregir con esmero a aquel que se equivoca.

Dar lo mejor de uno mismo, poniéndose siempre al servicio de los otros.
Estimar a los otros sabiendo reconocer sus capacidades.

Facilitar las cosas dando soluciones y no creando más problemas.

Ganar la confianza de los otros compartiendo con ellos sus preocupaciones.
Heredar la capacidad de aquellos que saben ser sinceros con valentía y respeto.

Interceder por los otros a Dios, antes de hablarle de nuestras cosas.

Juzgar a los otros por lo que son, no por lo que tienen ni por lo que aparentan.

Limitar las ansias personales frente a las necesidades del grupo.
LLenarse con lo mejor que uno encuentra en el camino de la vida.

Mediar entre los compañeros que no se entienden.

Necesitar de los otros sin ningún prejuicio.
Olvidar el miedo al qué dirán dependiendo de la opinión de los demás.

Preocuparse por los más débiles o más necesitados.

Querer siempre el bien de las personas.
Respetar las opiniones de los demás, los derechos de las personas.

Salir al encuentro del otro, no esperando que él dé el primer paso.

Tolerar los defectos y límites propios y ajenos con sentido del humor.

Unirnos todos para vivir en paz y armonía.
Valorarse con realismo sin creerse superior a los demás.

X es una incógnita que invita a la búsqueda constante de la verdad con mayúscula.

Yuxtaponer ilusiones y esperanzas, trabajos y esfuerzos por crear fraternidad.
Zambullirse sin miedo en el nuevo día que Dios regala cada mañana.

Nos hemos adentrado en el Adviento, tiempo de Esperanza y de preparación para la Navidad.

Además estamos de lleno en el Año de la Misericordia. Os dejamos un listado de “buenas

prácticas” para este tiempo. Ojalá lo podamos llevar a cabo.



ADVIENTO NAVIDAD

NATIVIDAD DEL SEÑOR (25 de diciembre de 2015)(25 de diciembre de 2015)(25 de diciembre de 2015)(25 de diciembre de 2015)

Misa vespertina de la vigilia

•1ª lectura: Isaías 62, 1-5 El Señor te prefiere a ti

•Salmo: Sal 88 Cantaré eternamente las misericordias del Señor

•2ª lectura: Hechos 13, 16-17.22-25 Pablo da testimonio de Cristo, Hijo de David

•Evangelio: Mateo 1, 1-25 Genealogía de Jesucristo, hijo de David

Misa de medianoche
•1ª lectura: Isaías 9, 1-3.5-6 Un hijo se nos ha dado

•Salmo: Sal 95 Hoy nos ha nacido un Salvador: el Mesías, el Señor

•2ª lectura: Tito 2, 11-14 Ha aparecido la gracia de Dios para todos los hombres

•Evangelio: Lucas 2, 1-14 Hoy os ha nacido un Salvador

Misa de la aurora
•1ª lectura: Isaías 62, 11-12 Mira a tu salvador que llega

•Salmo: Sal 96 Hoy brillará una luz sobre nosotros, porque nos ha nacido el Señor

•2ª lectura: Tito 3, 4-7 Según su misericordia nos ha salvado

•Evangelio: Lucas 2, 15-20 Los pastores encontraron a María y a José y al niño

Misa del día
•1ª lectura: Isaías 52, 7-10 Los confines de la tierra verán la victoria de nuestro Dios

•Salmo: Sal 97 Los confines de la tierra han contemplado la victoria de nuestro Dios

•2ª lectura: Hebreos 1, 1-6 Dios nos ha hablado por su Hijo

•Evangelio: Juan 1, 1-18 La Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros

Este niño de Belén parece un niño más. Pero es más que un niño. Es Dios

acampado entre nosotros en forma de niño. Una presencia cercana, pero que no

nos ahorra el esfuerzo de tener que acogerlo. Es más, este niño tan cercano tiene

dificultad para ser reconocido como Dios por eso mismo: por ser cercano, en

todo semejante a nosotros. A nosotros nos gusta lo extraordinario. Y cuando lo

extraordinario se hace tan “normal” casi no nos lo podemos creer, no le podemos

reconocer y es difícil acogerlo. De todas formas, es una gran noticia saber que el

Amor misericordioso de Dios ha acampado entre nosotros. Es lo que hoy

celebramos.


